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			Nuestra oscuridad

			Isabel Jenner

		

	
		
			Con sangre y acero,

			grabado en mi piel y tallado en el hueso,

			ordeno a los descendientes de la familia Van Brunt

			que paguen su afrenta

			y sean los guardianes del linaje del jinete sin cabeza

			Conjuro de sangre anotado en los registros del aquelarre de Sleepy Hollow, lanzado cerca del año 1800 por la bruja Margerethe Hümmel, viuda del soldado hessiano Jost Hümmel, decapitado por una bala de cañón en la guerra de la Independencia de Estados Unidos, convertido en espíritu errante en busca de su cráneo y, más tarde, hostigado hasta una segunda y más definitiva muerte a causa de una venganza que no le correspondía. 

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Villa de Sleepy Hollow, Estado de Nueva York

			—Tenemos que irnos ya, calabacita.

			La voz suave de mi madre me llegó amortiguada por el disfraz de fantasma que me cubría desde la melena rubia hasta los pequeños pies. Era una simple sábana blanquísima con un par de agujeros colocados sobre mis ojos avellana, tan iguales a los de ella, pero servía perfectamente de armadura para una niña de once años que pasaba la noche de Halloween en uno de los lugares más embrujados del mundo.

			Cada octubre, los habitantes de Sleepy Hollow se esforzaban por que los jardines, fachadas y tejados de sus casas estuvieran decorados hasta el más mínimo y terrorífico detalle. Esqueletos retorcidos en poses amenazantes, lápidas entre las que se arrastraban zombis hambrientos o murciélagos y telas de araña que se solapaban con luces de ultratumba. Calabazas talladas de todos los tamaños se apilaban en cada rincón, sus expresiones, pícaras o retorcidas, parecían a la espera de algo. O de alguien. Quizá de un espectro que las eligiera para usarlas en lugar de la cabeza que había perdido.

			Porque Sleepy Hollow era, ante todo, el hogar de la leyenda del jinete sin cabeza, y gente de todos los lugares viajaba hasta allí para sumergirse en su atmósfera misteriosa, atraídos por antiguas historias sobrenaturales que no podían ser ciertas.

			Solo que, desde muy corta edad, yo sabía que las leyendas, al igual que las brujas, eran de verdad.

			—Venga, Ursula.

			Esta vez, la voz de mi madre fue más apremiante. Me terminé de atar las zapatillas como pude entre tanta tela y miré por la ventana de casa. El sol se estaba poniendo y también había aprendido desde muy pequeña que, cada treinta y uno de octubre, tenía que estar en el único refugio seguro para mí cuando oscureciera. Caminaríamos directas hasta la antigua iglesia holandesa junto al cementerio sin entretenernos ni un momento. No podría ir tocando los timbres del vecindario para jugar a truco o trato, lo que me ponía bastante triste porque, aunque mamá tendría preparada una cesta con chucherías solo para mí a la mañana siguiente, no era lo mismo. Igual que no era lo mismo vivir sin mi padre. Igual que absolutamente nada era lo mismo desde que murió en un accidente de coche hacía dos veranos. Porque él ya no estaba y lo echaba tanto de menos que dolía, y porque había pasado a ser la última descendiente del jinete sin cabeza, y las consecuencias me parecían imposibles de abarcar.

			

			Ese fue el primer año en el que mi madre me disfrazó de fantasma para que mi cuerpo quedase cubierto en caso de que alguna marca del jinete se manifestase en mí y evitar atraer una atención indeseada. También fue la primera vez que intentó explicarme, de la manera más sencilla para una niña de mi edad, cómo tres apellidos de Sleepy Hollow estaban entrelazados de manera irremediable desde hacía dos siglos. En un folio, dibujó una H para los Hümmel, mi familia. Una B para los Brunt. Una C para Crane.

			Jost Hümmel, el primer jinete sin cabeza que se envolvía en el ocaso para recuperar su calavera y cuya imponente figura a lomos de un caballo negro atemorizaba a quien lo viera. 

			Abraham van Brunt, un joven que se hizo pasar por el jinete para aterrorizar a otro hombre que competía por la mano de la mujer más guapa de Sleepy Hollow. 

			Ichabod Crane, el otro pretendiente, quien literalmente murió de miedo y juró vengarse del jinete sin cabeza sin saber que estaba culpando a quien no debía. A un Hümmel y no a un Van Brunt.

			Ichabod, un principiante de hechicería en vida y con mucho más poder en la muerte, dio caza a Jost y encontró su cabeza, haciendo desaparecer al fantasma de la faz de la tierra, pero juró no descansar hasta acabar con todo su linaje. Por esa razón, su espectro sediento de venganza saldría en mi busca cada Halloween.

			Pero los Van Brunt no quedaron impunes. Cuando el jinete sin cabeza murió por segunda (y última vez) un conjuro de sangre de mi antepasada los obligó a proteger a los Hümmel de cualquier amenaza, como si fueran escudos.

			De hecho, en la entrada de casa nos esperaban miembros de la familia Van Brunt. Entre ellos, un niño de mi edad con el pelo castaño despeinado en todas direcciones bajo unos cuernos de demonio, a juego con su disfraz rojo y unos enormes ojos azules que me miraban con antipatía. El sentimiento era totalmente correspondido. Que su padre hubiera muerto junto al mío en el accidente (ya que protector y protegido nunca estaban lejos el uno del otro) no había creado ningún tipo de unión ni entendimiento. Que se estuviera preparando para ser mi guardián, todavía menos.

			Me intentó pegar un caramelo chupado en la sábana y yo le di un pisotón cuando los adultos no miraban. Y, así, Devries van Brunt y yo, Ursula Hümmel, nos atormentaríamos mutuamente durante la siguiente década, mientras nos esforzábamos por que yo sobreviviera al fantasma de Ichabod Crane.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Halloween, en la actualidad

			Eché el pestillo a la puerta de la tienda de antigüedades y le di la vuelta al cartel de metacrilato para que se leyera «cerrado» desde fuera. Un murciélago que colgaba del cartelito se bamboleó de un lado a otro como si estuviera borracho y lo detuve con un suspiro. Era una contradicción, pero amaba y odiaba el otoño en Sleepy Hollow con la misma intensidad. Mi momento favorito era pasear por los bosques a las afueras de la villa, cuando las hojas naranjas y amarillas relucían sobre las ramas y las marrones crujían bajo los pies. La ribera del río Hudson se cubría de niebla, pero el viento todavía no era lo bastante frío como para resultar molesto y el olor a tierra húmeda me parecía tan reconfortante que desearía poder embotellarlo. Idílico, hasta que llegaba la noche en la que un fantasma me perseguía para acabar conmigo. 

			Año tras maldito año. 

			Mudarme a otra ciudad nunca había sido una opción porque la magia de Sleepy Hollow siempre te obligaba a volver. Mi apellido me ataba a aquella tierra igual que una amarra obligaba a un barco a permanecer en puerto. Pero la realidad era que no deseaba marcharme. Solo quería seguir respirando el uno de noviembre, ¿era mucho pedir?

			Allí tenía mi vida. Mis amigos, mi familia y mi trabajo. Disfrutaba atendiendo a los clientes en la tienda de antigüedades, perdiéndome entre sus pasillos hasta llegar a la trastienda donde el aquelarre de Sleepy Hollow se reunía cada semana y yo había aprendido los conjuros más útiles aunque careciera de talento.

			Lo que me hizo recordar que había sentido la incontrolable necesidad de echar una ojeada rápida en ese pequeño cuartito atestado de documentos y grimorios antes de ir a la antigua iglesia holandesa, donde el fantasma de Ichabod Crane no podía alcanzarme detrás de sus gruesos y sagrados muros de piedra. 

			Consulté el móvil. Mi suplicio particular, considerado de manera oficial mi guardián, no tardaría en pasar a buscarme para escoltarme hasta allí. Trabajaba en el estudio de tatuajes del siguiente bloque, y no quería que me pillara husmeando en los archivos del aquelarre. Podría entrar cuando quisiera sin que yo me enterase, porque también tenía un juego de llaves de la tienda. Y de mi casa. Y de mi coche… Igual que yo tenía un llavero con las suyas. Porque Devries van Brunt y yo éramos como las dos caras de una misma moneda. Siempre tan cerca que percibíamos la presencia del otro incluso sin vernos. Le conocía mejor que a nadie; a veces, mejor que a mí misma. Sabía qué comidas eran sus favoritas o las que hacían que sus labios se torciesen con disimulado disgusto. Sabía que tomaba el café tan negro como su alma por lo que jamás desperdiciaba una ocasión para echarle medio kilo de azúcar, a sabiendas de que mi cappuccino acabaría bañado en sal. Conocía qué canciones lograban que sus ojos azules chispeasen un poco más de lo normal, que el amarillo era su color favorito y que tenía fobia a las arañas (por lo que mi llavero con sus llaves tenía forma de una araña peluda). Me decía que era para familiarizarme con los puntos débiles de mi enemigo, pero también sería capaz de dibujar de memoria los tatuajes que cubrían sus brazos, manos y espalda, que dejaba al descubierto a la más mínima oportunidad: al salir a correr, cuando cortaba el césped o mucho antes de que llegásemos a bañarnos al río Hudson… como si supiera que me sacaba de quicio. Porque ya no éramos niños y algo transcendental había cambiado en mí con respecto a Devries, un cosquilleo en el estómago cuando nos rozábamos sin querer que me negaba a admitir porque lo que mejor hacíamos era pelear. 

			

			La manera en la que reaccionaría si me pillaba in fraganti me ponía los pelos de punta. Aunque los Van Brunt no tenían afinidad con la magia, estaban al tanto de todos nuestros secretos y normas. Sin embargo, no podía permitir que eso afectara mi decisión. Nunca me dejaban sola en la tienda, este era un caso excepcional ya que la señora Dirkse, dueña del negocio y miembro del aquelarre, se había ido corriendo al hospital para conocer a su nieto que se había adelantado un par de semanas, y yo había conseguido convencerla de que no avisara a nadie para que se quedase conmigo, ya que en esos momentos faltaba poco para cerrar.

			 Volví a mirar el reloj del móvil, luego a la calle, llena de personas celebrando Halloween y, finalmente, observé mi reflejo en el cristal. Llevaba puesta la ropa negra que haría que me fundiese entre la multitud. Hacía años que había dejado de cubrirme con una sábana y la había sustituido por algo más práctico si tenía que correr. Botas de caña alta, pantalones de cuero ceñidos y un corsé de mangas acampanadas con una cremallera en el frente. Se me escapó una risilla al pensar en bajarme la cremallera hasta el ombligo para distraer a Devries si no era lo bastante rápida. Su respuesta probablemente sería fingir que tenía arcadas.

			Me colé en la trastienda y mis ojos fueron directos al libro que tiraba de mí casi con desesperación. En él se registraban los conjuros, maldiciones y demás actos de brujería desde que se fundó Sleepy Hollow en 1640. Era un tomo viejo, inofensivo en apariencia, y con las páginas en blanco para engañar a cualquier curioso que se colase en el lugar que no debía. Escondido a plena vista. Tragué saliva a causa de los nervios porque era la primera vez que lo abría yo misma. Sin perder más segundos, extendí la mano izquierda y me hice un corte en la palma con un abrecartas que había tomado prestado del mostrador. Se me escapó un siseo y me guardé el objeto afilado en la caña de la bota para poder apretar los bordes de la herida y que la sangre cayera sobre la cerradura de metal del libro. Era un conjuro sencillo, susurré unas palabras, y las gotas se movieron por voluntad propia, creando un remolino que se coló por el agujero de la cerradura hasta que sonó un click. Pasé deprisa las páginas que se iban llenado de tinta hasta llegar a la que me llamaba. El conjuro de sangre de mi antepasada. Ya lo había visto con anterioridad, pero necesitaba leerlo otra vez por si había algo, una mínima esperanza, para liberar a los Hümmel, a los Van Brunt y a Crane.

			Con sangre y acero,

			grabado en mi piel y tallado en el hueso,

			ordeno a los descendientes de la familia Van Brunt

			que paguen su afrenta

			y sean los guardianes del linaje del jinete sin cabeza.

			Ahogué un jadeo cuando nuevas líneas se empezaron a formar debajo del texto que me sabía de memoria. Con tinta roja en lugar de negra. Con mi propia sangre.

			

			Hasta que uno de ellos por voluntad propia

			como sacrificio al fantasma de Crane se entregue

			en la madrugada en la que su ansia de revancha

			lo vuelva vulnerable a la oscuridad del jinete

			y que su esqueleto con tierra bendecida sellado quede.

			Cerré el libro con un golpe seco. Me temblaba el pulso, y el conjuro completo de Margerethe Hümmel me quemaba detrás de las retinas. No creía en las coincidencias; de alguna forma, Margerethe lo había hecho llegar a mí, pero no tenía sentido porque Devries van Brunt no estaba a mi lado por voluntad propia y, por encima de todo, yo jamás aceptaría su sacrificio.

			Entonces, ¿cómo…?

			—Hoy no es el día para jugar al escondite, Hümmel.

			«Mierda».

			La alta figura de Devries llenó el cuartito y su voz, algo áspera, me rozó los oídos. Enderecé la espalda y fingí un aplomo que no sentía.

			—Me aburría de esperarte, Van Brunt —respondí mientras me giraba del todo hacia él y escondía un poco la mano izquierda tras la espalda.

			Él tenía toda la atención puesta en mi cara para leer mi expresión y me permití observarlo de vuelta. También había dejado los disfraces atrás en el instituto y los vaqueros negros y camisetas de grupos de rock que se tensaban sobre unos brazos que no tenían derecho a estar tan musculados eran su uniforme habitual. Se había dejado crecer el pelo hacía un par de años y los mechones castaños le llegaban un poco más allá de los amplios hombros, mientras que yo llevaba el cabello rubio tan corto que mi nuca quedaba al descubierto solo para llevarle la contraria. 

			Entrecerró los ojos azules y avanzo hacia mí.

			—¿Qué ha pasado?

			Sacudí la cabeza.

			—Nada importante.

			—Creo que el hecho de que estés sangrando es importante —murmuró entre dientes, antes de agarrarme de la muñeca y girar la palma hacia él—. ¿Has abierto el registro?

			La corriente de energía que me recorrió en el punto donde nos tocábamos me hizo estremecer. Era el momento de una maniobra de evasión.

			—Sí, lo he abierto y ponía que eres demasiado presumido para soportarte y que debería poner pasta de dientes en tu bote de acondicionador. Pero eso ya lo sabíamos.

			—Qué listilla, llevas tiempo queriendo ver cómo me ducho, ¿verdad?

			Se me subieron los colores a una velocidad alarmante y traté de librarme.

			—Eso es lo que a ti te gustaría.

			Su mirada voló a la mía, demasiado intensa, y pareció que iba a decir algo. Seguro que algo que me cabrearía más. Pero volvió a cerrar los labios.

			Entonces, su móvil vibró en el bolsillo y me soltó para mirar la pantalla.

			—Joder, no tenemos tiempo para buscar con qué vendarte la mano, tenemos que ir ya hacia la iglesia. 

			

			Sentía que un unicornio moría cada vez que le daba la razón a Devries van Brunt, pero no me quedaba más remedio.

			—Sip, mejor la mano que mi cabeza, así que en marcha.

			Devries resopló cuando pasé por su lado, pero a veces necesitaba ser un poco macabra para lidiar con todo.

			Seguí dándole vueltas al conjuro tras devolver el libro a su sitio y salir de la tienda. Había borrado la mención al sacrificio de mi mente como si nunca hubiera existido, pero las siguientes líneas me pellizcaban el cerebro. El fantasma de Ichabod Crane se volvía vulnerable en la noche de Halloween ante la oscuridad del jinete, ¿a qué oscuridad se refería? Mi padre había tenido una marca que parecía sangre negra derramada sobre su brazo. Y el resto de Hümmel antes que él, en diferentes partes de su cuerpo. Sin embargo, nunca se había manifestado en mí. ¿Y si yo carecía de esa oscuridad? ¿No iba a poder acabar con esta pesadilla de una vez por todas?

			—Hola, Ursula.

			Contuve un chillido de ratón. Aquel no era precisamente un día en el que me tomase bien que me asustaran por la espalda.

			Mi atacante no era Ichabod Crane, aunque casi desee que lo fuera por un segundo. Margot de Jong, también descendiente de los primeros holandeses asentados en Sleepy Hollow y conocedora de sus secretos, reina del baile del instituto y con quien Devries compartió su primer beso, me miraba con una sonrisa deslumbrante. Ah, y no tenía ninguna maldición cerniéndose sobre ella.

			—He llamado a Devries porque me parecía que tardabais mucho en salir.

			Yo todavía estaba intentado procesar su disfraz. Una capa negra bajo la que se veía un bañador desgarrado, pintura roja y mordiscos dibujados, como si la hubiera atacado un tiburón. No lograba entender la relación entre la capa y el look «bañista escultural devorada por un escualo», pero estaba impresionante.

			Entonces, registré lo que había dicho. Junto al hecho de que tenía el teléfono de Devries en su agenda y era quien nos había interrumpido antes.

			Enarqué una ceja casi de manera imperceptible hacia él.

			—Margot viene con nosotros a la iglesia —comentó.

			Muchas veces, otros miembros del aquelarre nos acompañaban, no era nada fuera de lo normal. Lo único que tenía que hacer era echar a andar.

			—Claro, ¿os dejo solos? —fue lo que salió de mi boca.

			Devries se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.

			—¿No quieres compartir a tu guardián? 

			Controlé la reacción visceral de responder «No, no quiero. Eres mío». Porque, en realidad, no lo era. 

			—Lo que no quiero es meterme en tus asuntos personales, y me sé el camino —dije.

			—Sería la primera vez que no te metieras en mis asuntos personales, Hümmel. Y sabes que lo que tienes que hacer es estar a mi lado.

			—Iré delante —me empeciné—. Puedes vigilarme desde ahí.

			Devries apretó la mandíbula.

			—A mi lado, Ursula.

			—Oh —intervino Margot, ajena a nuestra tensión—. ¿Sabíais que este año van a traen a un jinete sin cabeza con un caballo de verdad para el festival de esta noche en la iglesia? 

			

			La leyenda del jinete sin cabeza de Sleepy Hollow se había extendido tanto que la enorme cantidad de turismo que atraía era vital para la economía de la villa, y la antigua iglesia holandesa se conservaba y se mantenía gracias a los ingresos de ese festival, donde se ofrecían bebidas y cosas para picar mientras una entidad homicida iba tras mis pasos.  

			—Ah, y servirán cerveza y salchichas.

			La cosa iba mejorando por momentos.

		

	
		
			Capítulo 3

			La iglesia pronto estuvo a la vista. Era una estructura delicada y pequeña de una sola planta, con paredes de granito y una única puerta de acceso empotrada en un arco gótico, al igual que las ventanas. Tenía el tejado de madera abuhardillada y el campanario, abierto por todos sus lados y acabado en una afilada aguja, ofrecía unas vistas privilegiadas del extenso cementerio situado justo a su izquierda. Aunque lápidas más antiguas la rodeaba desde tres laterales, tan cerca que casi rozaban las paredes de piedra. El acceso al interior siempre estaba abierto para mí, de la misma manera que lo había estado para mis antepasados una vez descubrieron ese santuario después de que muchos sucumbieran a la persecución del espectro, que también parecía tener cierta fijación por las cabezas.

			Atravesamos la reja que bordeaba el perímetro del edificio y el cementerio, y saludamos a algunos miembros del aquelarre y voluntarios de la iglesia, quienes no habían tenido más remedio que aprender a convivir en armonía. El festival ya estaba empezando, había velas de LED por todos lados, algunos focos dirigidos a la iglesia y personas caracterizadas de colonos y otras figuras del pasado iban de aquí para allá entre turistas y locales.

			

			 Pasé la primera bajo el arco gótico y, una vez tras la seguridad de esos muros, lo normal era que sintiera que un peso se me había quitado del pecho. Esta vez, sin embargo, la ansiedad por romper un círculo espantoso que llevaba repitiéndose dos siglos amenazaba con romperme las costillas.

			Margot dejó su capa sobre uno de los bancos de madera pintados de azul claro y la lámpara de araña que pendía del centro de la sala destelló, como si le guiñase un ojo en aprobación. El órgano suspendido a mi espalda, en cambio, no emitía ningún sonido, pero casi podía escuchar una sinfonía lúgubre de despedida. Lo habitual aquellas noches de Halloween era sentarme en algún lado y observar. Observar a los vivos mientras se divertían y, también, observar a los muertos. Porque, cuando caía la noche, la figura que me miraba de vuelta a través de las ventanas de la iglesia y más allá del camposanto permanecía demasiado inmóvil como para tener pulso. Su silueta, alta y con extremidades demasiado delgadas y largas, era más oscura que el resto de sombras. Sus ojos, dos agujeros huecos bajo un sombrero de tres picos. Y su traje, el mismo que el día que había fallecido.

			De niña, Devries se las apañaba para mantenerme distraída haciendo trampas en nuestros juegos o contando historias inventadas. De adultos, se sentaba conmigo y compartíamos el silencio. O nos enzarzábamos en alguna discusión.

			Lo que necesitaba ahora era escabullirme de la iglesia sin él. Y era prácticamente igual de difícil que enfrentarme a Ichabod Crane.

			Expulsé el aire con fuerza por la nariz y noté el calor de Devries junto a mi hombro izquierdo al momento.

			—¿Te molesta la herida?

			Parpadeé un momento y luego me miré la palma.

			—Vamos con los mayores y buscaremos algo para curarte.

			—¿Qué? —me horroricé—. No hace falta.

			Si íbamos con ellos, nos atraparían en un vórtice de anécdotas sobre su juventud en el aquelarre del que jamás saldríamos.

			Solo que Devries tampoco iba a ceder.

			«Piensa, Ursula».

			Mis ojos volvieron a recorrer todo el interior de la iglesia, se detuvieron sin permiso sobre Margot y lo pegada que estaba a Devries, y luego se posaron en su hermano, Luk de Jong, con quien había estado a punto de darme mi primer beso por la misma época que Devries para no quedarme atrás. Solo que, el par de veces que lo intentamos en el instituto, siempre ocurría algo que nos interrumpía. Una vez, una probeta empezó a echar humo en el laboratorio donde nos habíamos escondido y, la otra, varios miembros del equipo de baloncesto volvieron a entrar en el gimnasio cuando ya habían terminado el entrenamiento. Devries incluido, luciendo una mueca engreída.

			Ahora, Luk llevaba un disfraz de momia, y era perfecto.

			—Eh, Luk, ¿me prestas una venda? —me acerqué con una sonrisa y la mano del corte levantada.

			—Las que quieras.

			Se desenrolló una tira de las muchas que le envolvían el brazo, me la tendió e hizo ademán de ayudarme. Creo que, después de dos siglos de ver las cosas más extrañas, la genética de los habitantes de Sleepy Hollow nos había hecho inmunes a sorprendernos con facilidad.

			

			Antes de llegar a tocarme, se le transformó el rostro de uno relajado a otro más serio. No tuve que girarme para saber que Devries estaba justo detrás de mí.

			—Ya sigo ayudándola yo, de Jong, puedes irte.

			—Sin problema —murmuró, para luego cambiarse de lado en los bancos.

			—Oye, se supone que eres mi guardián, no un matón.

			No me respondió ni me miró. Toda su atención centrada en hacerle el nudo de la venda.

			—Te ha quedado un lacito monísimo. Y, ahora, voy a decirle a Luk que siento…

			Devries se inclinó sobre mí y acercó la boca a mi oído.

			—No creas que me he olvidado de lo pálida que estabas después de abrir el registro. Sé que estás tramando algo, Ursula. 

			Negué con la cabeza. Ni se había olvidado ni se iba a olvidar. Estaba atrapada, y ese hecho eso me dio una idea que me simplificaría mucho las cosas. 

			—No estoy tramando nada.

			Estaba tramando demasiado.

			—Dime qué…

			Se escuchó un revuelo en el exterior y todo el mundo se acercó a las ventanas.

			—¡El jinete sin cabeza! —exclamó Margot.

			Tuve un leve ataque al corazón hasta que pegué la nariz al cristal y vi a un caballo de carne y hueso. El animal era enorme, de una belleza serena y elegante como la noche, con el pelaje y las crines completamente negros. Lo montaba el supuesto jinete, cuya cabeza debía de estar escondida bajo el disfraz del siglo XIX. Un porcentaje considerable de gente vació la iglesia para verlos más de cerca. No obstante, ninguna distracción era suficiente para que Devries se alejase de mí o dejase a un lado el tema del libro de registros.

			Cuadré los hombros y tomé fuerzas para empezar el «plan que no estaba siendo tramado pero, en realidad, sí», cuando un frío húmedo me empezó a serpentear por la piel, como una neblina gélida que pretendía robarme todo el calor y roerme hasta el hueso. Estaba familiarizada con esa sensación y, aun así, se me aceleró la respiración. Mi mente me advertía que no mirase, pero la maldición que me encadenaba a él me hizo enfocarme de nuevo en lo que había más allá de la ventana. El sol acababa de esconderse y la escasa iluminación del camposanto solo hacía que las sombras fueran más profundas. Mis oídos dejaron de escuchar los sonidos que me rodeaban y las pupilas se me dilataron cuando localizaron a la figura que se agazapaba en tantas de mis pesadillas desde hacía una década. Estaba de pie tras las rejas, su sombrero de tres picos calado sobre un rostro demacrado y cuencas vacías; era perturbadora la manera en la que las personas caminaban por su lado, ajenas al hecho de que el fantasma de Ichabod Crane se encontrase tan cerca de su alcance, pero nunca arremetía contra ellas. Todo su odio estaba enfocado en los Hümmel. 

			Uno de sus largos brazos dio una sacudida, un espasmo que lo hizo doblarse en un ángulo antinatural por el codo antes de recolocarse con un crujido que me pareció oír incluso a esa distancia, para luego alzarse y señalar hacia mí con dedos esqueléticos.

			Por primera desde que nos conocíamos, alcancé la mano tatuada de Devries sin pensar. Tuve ganas de refugiarme en su cuerpo cálido cuando entrelazó sus dedos, fuertes y humanos, con los míos. En lugar de eso, se me escapó un susurro que se transformó en vaho sobre mis labios.

			

			—Ya está aquí.

		

	
		
			Capítulo 4

			—Ursula, mírame.

			Sin soltarme la mano, Devries se colocó entre la ventana y yo. La anchura de sus hombros bloqueaba los paneles de vidrio, exactamente igual que un escudo, y su pulgar trazaba círculos sobre mi piel que apaciguaron el latir errático de mi corazón.

			Levanté la barbilla y me topé con sus preciosos ojos azules.

			—Estoy contigo, brujita, no te va a pasar nada.

			Su voz grave continuó ahuyentando el frío que me corroía y recordé tenía que una pequeña esperanza a la que aferrarme para que todo aquello acabara.

			—Subamos al campanario —le pedí—. Allí no puede alcanzarme y prefiero que hablemos los dos solos.

			No pude evitar sorprenderme cuando asintió con la cabeza, sin rebatirme nada, y echó a andar hacia el acceso al campanario con nuestros dedos todavía entrelazados. La llave para abrir la puerta estaba a demasiada altura para mí, sobre el dintel, así que Devries se estiró para cogerla, la giró en la cerradura y luego se la guardó en el bolsillo trasero del vaquero. Subimos los peldaños en silencio. El ambiente se fue volviendo cada vez más fresco, hasta que una brisa otoñal nos recibió en el reducido espacio abierto. 

			—El conjuro de sangre tiene una segunda parte —empecé sin preámbulos.

			Devries no aceptaría menos que la verdad, aunque fuera parcial y, en realidad, era importante que lo supiera. Quería que, tras esa noche, entendiera que lo que me proponía hacer tenía un motivo de peso.

			Además, como última descendiente de los Hümmel y del jinete sin cabeza, si algo en mi plan salía mal y la maldición acababa conmigo (y tenía un alarmante número de papeletas para que eso sucediera), ya todo daría lo mismo.

			

			Pese a la tenue iluminación que nos llegaba del cielo estrellado y los focos del festival, distinguí que se ponía en tensión. Aunque siguió callado, a la espera de que continuase. 

			—El fantasma de Ichabod Crane se vuelve vulnerable en la noche de Halloween ante el jinete porque la tierra bendecida puede lograr que su esqueleto no vuelva a levantarse.

			Antes de terminar siquiera, Devries ya estaba negando con la cabeza.

			—No. Que pongas un solo pie más allá de los terrenos de la iglesia con un puñado de tierra del cementerio como si se tratara de polvo de hadas queda fuera de toda cuestión.

			Cuadré los hombros para intentar ser más intimidante.

			—Aquí no decides solo tú, Van Brunt.

			En realidad, tenía exactamente cero unidades de derecho a reclamarle eso porque yo ya había decidido por ambos lo que iba a ocurrir. Sin embargo… Si era sincera conmigo misma, quería exprimir hasta el último segundo con él, quería sentir esa chispa de emoción que me recorría cuando chocábamos el uno con el otro, cuando nos llevábamos al límite y se creaba tal tensión que crepitaba entre nosotros como la estática de una tormenta.

			—Si se trata de evitar que salgas del único lugar donde estás segura para enfrentarte a algo de lo que no sé cómo protegerte, ya lo creo que sí, Hümmel.

			—¿No ves que si la otra parte del conjuro se ha revelado ante mí después de doscientos años significa que puedo hacer algo? 

			—Lo que tenemos que hacer es comunicárselo al aquelarre.

			Su tono dejaba a las claras que el tema se zanjaría así, pero eso no podía ocurrir. Yo no iba a arriesgarme a que quedasen expuestas las líneas que lo ofrecían como sacrificio.

			—Lo hablemos con el aquelarre o no, la responsabilidad recae en mí. Yo soy a quien busca el fantasma de Crane.

			—Y yo soy quien tiene que defenderte —exhaló, mientras se pasaba una mano por el pelo, frustrado.

			También suspiré y le hablé con un tono más suave.

			—¿No tienes ganas de acabar con todo esto? ¿De ser libre para hacer lo que quieras? ¿Para estar con quien quieras de la manera que quieras?

			Devries se acercó y yo retrocedí un poco hacia una de las columnas que sostenían la cúpula de madera.

			—Lo que quiero es que dejes de tener una amenaza cerniéndose sobre ti cada treinta y uno de octubre, y encontraremos la manera de conseguirlo sin… —me detuvo cuando iba a volver a hablar—, sin que te pongas en riesgo.

			Sentí una opresión en el pecho y las mismas ganas de hacía un rato de acurrucarme junto a él.

			—Pero dime —continuó—, ¿qué crees que entiendo yo por libertad y con quién?

			No sé si lo que dije después fue para provocarlo, o porque necesitaba una respuesta. O ambas cosas a la vez.

			—Que puedas pasar tiempo con Margot de Jong, por ejemplo.

			«Sin que yo sea un impedimento al que tienes que cuidar».

			Avanzó un poco más, mi espalda chocó contra la columna y mis manos se apoyaron sobre la madera.

			

			—¿Eso es lo que tú quieres? ¿Separarte de mí? 

			Me pasé la lengua por los labios y él siguió el movimiento con una intensidad que consiguió que se me aflojasen las rodillas.

			—Venga, Van Brunt. No finjas que no me odias —le sonreí, mientras el corazón me golpeaba muy fuerte contra las costillas.

			De pronto, ya no había espacio entre nosotros. Devries lo ocupaba todo.

			—A veces, siento que te odio tanto que solo pienso en besarte, Ursula —susurró contra mi boca.

			—A veces, siento que te odio tanto que desearía que lo hicieras.

			Devries se quedó completamente inmóvil por unos instantes, como si lo hubiera dejado sin respiración con mis palabras. Me sonrojé e hice ademán de apartarme, pero me aferró la nuca y soltó un «joder, por fin» antes de pegarme a él y empezar a besarme de tal manera que un escalofrío de placer me recorrió de arriba abajo. Le rodeé el cuello con los brazos y disfruté de su pelo largo acariciándome la piel mientras me besaba una y otra vez con besos cortos, duros, como si de verdad estuviera contando todas las veces que había pensado en hacerlo y no quisiera dejarse ninguno. Desde que nos conocíamos, nada entre nosotros había sido dulce y la forma en la que se juntaban nuestras bocas tampoco iba a serlo ahora. Podría haber seguido así hasta la eternidad, todos mis planes y problemas relegados a una realidad que no tenía cabida en lo que estaba sucediendo en ese momento, pero Devries deslizó sus manos con tortuosa lentitud sobre mis costados hasta rodearme el trasero y me empujó contra su cuerpo. Me puse de puntillas y solté un jadeo al sentirlo tan íntimamente pegado a mí por primera vez. Como si fuera mío.

			—Ursula… —murmuró con voz ronca, y un calor delicioso me cosquilleó por cada terminación nerviosa.

			Entonces, Devries se dedicó a explorar mi cuerpo con el suyo. Sus manos dejaban un rastro de fuego allí por donde pasaban. Mi pecho, mi cintura... Profundizó el beso y probé a devolverle los roces húmedos de su lengua con cierta timidez hasta que escuché su gemido apenas contenido. Me volví más atrevida y deslicé las palmas por debajo de su camiseta para jugar con la cinturilla de su pantalón, curiosa… Solo que, junto al hueso de la cadera, noté algo extraño. Una textura en su piel que parecía una cicatriz.

			Despacio, me separé de él y traté de ver lo que había tocado con las puntas de los dedos.

			Devries intentó taparse al principio, pero debió de pensarlo mejor. Con los labios hinchados por nuestros besos y las mejillas algo sonrojadas, se apartó la tela para dejar al descubierto un tatuaje. Uno que yo no tenía ni idea de que adornaba su cuerpo. Era mi nombre, rodeado de flores de artemisa. Se me nubló un poco la vista por las lágrimas. Era la planta que se usaba en los amuletos del aquelarre por sus fuertes propiedades protectoras. Y mi flor favorita.

			Pareció intuir que estaba desbordada y me acarició la cara con ternura.

			—Me hice yo mismo el tatuaje cuando estaba aprendiendo —confesó con esa sonrisa un poco torcida que me encogía los dedos de los pies— Por eso clavé la aguja demasiado hondo y has notado el relieve de la cicatriz. 

			—Devries —solo fui capaz de pronunciar su nombre.

			—Ursula, yo…

			

			No estaba segura de lo que iba a decir. Pero cualquier frase que acompañase a la expresión de su rostro y el calor de sus ojos azules haría tan difícil lo que necesitaba hacer que no podría soportarlo.

			—Lo siento —susurré, antes de tocar la columna en la que había apoyado mi palma herida. Allí había hecho una pequeña marca con mi sangre y pronuncié el conjuro que lo dejó inconsciente.

		

	
		
			Capítulo 5

			Deseé con todas mis fuerzas que Devries no se hubiera hecho una contusión cerebral al caer al suelo y no perdí tiempo en sacar la llave del bolsillo trasero de sus vaqueros, correr escaleras abajo y cerrar la puerta con un chasquido ominoso. Estaba infringiendo unas trescientas reglas y tratados entre la iglesia y el aquelarre, ya que quedaba prohibido intentar usar cualquier tipo de magia en sus terrenos. Además, el conjuro solo había funcionado porque la mayor parte del campanario estaba abierta a los elementos, pero la magia se desvanecería en breve al estar sobre terreno sagrado. Y mi guardián estaría muy muy enfadado conmigo cuando volver en sí. Y muy encerrado. Pero, al menos, estaría seguro.

			La iglesia seguía casi vacía, y la capa de Margot estaba exactamente en el mismo banco donde la había dejado al llegar, así que me cubrí con ella de la cabeza a los pies para salir al exterior. Mis allegados suavizaban su estrecha vigilancia una vez que me encontraba tras las rejas de la antigua iglesia holandesa porque tenía a Devries, jamás me movía del edificio y estaba dotada (según su percepción equivocada de mi persona) de sentido de autoconservación; pero si me veían deambular sola en Halloween, me harían placajes de fútbol americano para detenerme.

			 Tiré otra vez de la capucha para asegurarme de que mi rostro estaba cubierto mientras el festival continuaba de forma ordenada y bastante multitudinaria a mi alrededor. En cuanto pude, me escabullí entre las lápidas de la zona menos iluminada sin dejar de pensar en dónde narices iba a meter un puñado de tierra del cementerio. Me obligué a centrarme únicamente en el suelo que tenía delante, pero la presencia del espectro de Ichabod Crane volvía a ser una niebla helada que reptaba entre las tumbas para alcanzarme y golpearme con mayor fuerza ahora que me encontraba más expuesta. 

			

			Escuché un ruido a mi espalda y me giré a toda velocidad con el corazón en la garganta. Devries no podía haber escapado del campanario tan rápido, ¿no? 

			Ahogué resoplido asfixiado de puro alivio al ver al magnífico caballo de hacía un rato. Su jinete disfrazado estaba entretenido haciéndose fotos con los asistentes y su montura se había detenido junto a un árbol cercano a mí. A esa distancia tan próxima, todavía era más impresionante; le brillaba el pelaje de la pura negrura de su capa y sus crines, y los arreos de cuero, negros también, se fundían con su cuerpo. Era un animal de tinieblas, y el caballo más bonito que había visto en mi vida. Me iba a despedir de él con una inclinación de cabeza, admirada, y por poco no me atraganto al fijarme mejor en una pequeña alforja colgada de la silla de montar.

			Al igual que con el conjuro de sangre, no creía que aquello fuera una coincidencia. Quizá mi antepasada Margerethe me estaba ayudando como podía, o la suma de todos los Hümmel antes que yo.

			Me aproximé con cuidado para no asustarlo, aunque tenía aspecto de estar esperándome. Sus oscuros ojos almendrados relucían con una serenidad y una confianza que lograron tranquilizarme un poco. Desabroché la bolsa de la silla y la llené con tierra de aquel lugar sagrado todo lo deprisa que pude. Luego, acaricié el hocico aterciopelado del caballo con delicadeza, pidiendo permiso. Un quedo relincho me hizo sonreír.

			—Buen chico —murmuré.

			Me subí a su grupa con bastante torpeza y, sin sentirme preparada en absoluto, inspiré hondo, agité las riendas y lo insté a trotar hacia la reja del cementerio. Escuché un coro de gritos a mi espalda, sobre todo del dueño del caballo, pero solo podía mantener la vista enfocada al frente, sin saber lo que iba a ocurrir pero sí con quién me iba a encontrar.

			Noté el momento exacto en el que abandonamos mi santuario, igual que si atravesara una barrera física que hubiera hecho resistencia antes de liberarme. Me quedé suspendida en la nada unas milésimas de segundo. Era un estado de ingravidez del que me sacó una presencia siniestra por la periferia de mi ojo derecho que se esforzaba en darme alcance. Asustada, me mordí el labio para no emitir ningún sonido y luché contra el mareo que se apoderó de mí por unos instantes cuando la villa de Sleepy Hollow volvió a enfocarse de manera abrupta y el caballo ganó velocidad. Luego, mi cuerpo me traicionó y empezó a sacudirse de manera incontrolada sobre la silla de montar. El frío antinatural me atacó en oleadas como nunca había sufrido antes y apreté los dientes mientras trataba de dirigir a mi montura hacia el noroeste, a una zona boscosa y apartada, por la rivera izquierda del rio Pocantico.

			No quería volver la vista atrás por miedo a perder el equilibrio, pero sentía que Ichabod Crane estaba cerca. Me pareció escuchar un relincho y no pude aguantar más la incertidumbre de no saber qué era exactamente lo que me perseguía. Me afiancé bien en la silla y presioné las rodillas contra los costados del animal antes de girarme un poco.

			—La madre que me...

			

			 El fantasma de Crane había convocado a un caballo espectral hecho del mismo vaho gélido que escapaba de mis labios. Era casi imposible no dejarse llevar por el pánico mientras sentía cómo mis extremidades se iban quedando agarrotadas a causa de los tentáculos de bruma helada que conseguían rozarme. Me quité la venda para hundir las uñas en la palma izquierda hasta volver a hacerme sangre y pedí a la noche que me ayudase. Ella pareció escucharme.

			Un cosquilleo me hizo bajar la vista a mis manos y se me escapó un grito. Ambas se estaban tiñendo de negro; uñas, dedos, muñecas… La mancha de negrura se extendía por todo mi cuerpo, imparable, igual que tinta derramada, y se llevaba consigo la escarcha que me había helado la piel hasta descongelarla. Haces del color del luto me rodearon cuando mi capa se transformó en jirones y mi pelo también se tornó negro hasta que no quedó nada de mí excepto una silueta de oscuridad montada en un caballo de tinieblas que se alzó sobre las patas traseras y golpeó el aire. La última descendiente del jinete sin cabeza de Sleepy Hollow, envuelta en las sombras del ocaso.

			Infundida de más valor, seguí galopando hasta un antiguo puente de madera en el que los cascos del caballo resonaron con demasiada fuerza contra los tablones. Tras mi espalda, el sonido de un segundo par de cascos me acechaba. Pero se me puso el vello de punta cuando dejé de escucharlos y solo quedó el rumor del agua que cruzaba bajo el puente.

			Estaba jugando conmigo antes de atraparme.

			Preferí ser yo la que se detuviera y bajase del caballo con mis propias condiciones en lugar de continuar a ciegas hasta una trampa en el interior del bosque. Le di una palmadita en la grupa al animal para que regresara a la antigua iglesia holandesa, me crucé la alforja sobre el pecho y aguardé lo que me pareció una eternidad, aunque la espera probablemente no sumase ni cinco latidos de mi corazón, antes de escuchar de nuevo unos pasos sobre el puente. Dos pisadas y un golpe seco. Agudicé el oído. Dos pisadas. Y un golpe seco. La cadencia era una especie de tortura lenta y enervante. Por si fuera poco, la niebla se fue haciendo cada vez más espesa, hasta que me rodeó una atmósfera gris y el eco de esos golpes rebotó en ella desde todas direcciones, confundiéndome. De pronto, la cortina de frío y muerte se partió en dos muy cerca de mí, y apareció el espectro de Ichabod Crane. En la mano derecha sostenía una guadaña, con la que golpeaba el suelo al avanzar en mi dirección. Le rogué a mis rodillas que me sostuvieran, aunque sabía que no podía ocultar mis temblores a ese rostro demacrado y sin ojos que, aun así, lo veían todo. Me veían a mí.

			—Ichabod Crane —articulé como pude a través del nudo que tenía en la garganta—, abandona tu deseo de venganza y olvídate de los Hümmel. 

			Era consciente de que, si el fantasma no se hubiera educado en el siglo XIX, me habría hecho una peineta con su esquelético dedo corazón y yo la habría aceptado humildemente. Pero ¿no se pronunciaban frases grandilocuentes en momentos así? Al menos, tenía que intentarlo.

			Lo siguiente que hice fue agarrar un puñado de tierra del cementerio y arrojárselo encima con todas mis fuerzas. 

		

	
		
			

			Capítulo 6

			Las partículas lo atravesaron y se quedaron suspendidas en el aire un momento antes de desperdigarse por los tablones de madera. 

			No ocurrió nada en absoluto y el fantasma continuó avanzando.

			«Mierda. Joder, joder». No tenía ni idea de cómo iba a salir de esta.

			Clavé las uñas en la herida una vez más, la sangre manó muy roja en contraste con el color ennegrecido de mi piel, y probé un conjuro para dejarlo inconsciente como a Devries o, al menos, inmovilizarlo. Obviamente, no funcionó, y sentí una punzada de dolor atravesarme el pecho al pensar en mi guardián. Al menos, el último recuerdo que tendría de nosotros sería el de besarnos hasta querernos fundir el uno con el otro. 

			En un parpadeó, tenía al fantasma de Ichabod sobre mí y la guadaña trazaba un arco hacia mi cabeza. Me aparté con la convicción de que no sería lo bastante rápida, pero las sombras que me rodeaban debieron de ayudarme a moverme a más velocidad y el filo de la guadaña silbó sobre mi cuello.

			No tenía nada con lo que defenderme a parte de la tierra bendecida que me negaba a soltar todavía. Tampoco es que escondiera un arsenal en el armario, ni me habría servido uno de los pesados candelabros de la iglesia, pero… Con el corazón acelerado, alargué la mano hacia mi bota y cerré los dedos en torno al abrecartas que me había escondido ahí en la tienda de antigüedades. Era como sostener una aguja contra un maldito fantasma, pero no me quedaría quieta sin luchar. Para mi asombro, la marca del jinete trepó por la hoja y también la volvió negra. Lancé unas cuantas cuchilladas mientras Ichabod Crane blandía su arma con la eficiencia de un segador. En muchos de sus ataques conseguía cortarme, pero mi hoja lo atravesaba como si fuera aire las poquísimas veces que yo lograba alcanzarlo, sin ningún efecto. Mi agotamiento se convirtió en desesperación cuando el frío consiguió colarse entre mis sombras y me volvió lenta de nuevo. El siguiente golpe de guadaña iba a decapitarme.

			Cerré los ojos, escuché el zumbido de la hoja al bajar hacia mí y el sonido que hacía al hundirse en la carne. Con lo que no contaba era con un gruñido masculino seguido de mi nombre que me hizo volver a abrirlos y gritar a pleno pulmón.

			Devries estaba allí, conmigo. Se había interpuesto entre el espectro y yo, y la guadaña se le había hundido en el hombro. Corrí a sostenerlo y me manché las manos con su sangre. 

			

			—Vuelve a la iglesia, Ursula —me ordenó con las mandíbulas apretadas por el dolor.

			El fantasma, imperturbable, tiró de la guadaña para soltarla y lo hizo caer de rodillas. El miedo que había sentido se vio desbordado por la más completa ira. Devries era mi escudo, pero yo sería quien no permitiría que se quebrase. Las sombras volvieron arroparme y, con su sangre y la mía goteando sobre mi cuerpo, se volvieron más fuertes. Ya no me pertenecían solo a mí, él se había sacrificado por voluntad propia, y ahora era nuestra oscuridad.

			Me coloqué delante de Devries antes de que pudiera detenerme, pasé la palma teñida de carmesí sobre el filo del abrecartas y lo clavé en el costado del fantasma. Pude notar cómo se hundía la hoja y un alarido entre el dolor y la incredulidad hendió la noche. Por un momento, no ocurrió nada más, pero entonces vi cómo los ojos del espectro pasaban de ser dos agujeros de negrura a llenarse de una sustancia lechosa de aspecto gelatinoso. La herida que le había causado supuraba un líquido parduzco. Era como si se estuviera haciendo corpóreo, sus órganos, descompuestos, pero vulnerables. 

			—Márchate, Ichabod Crane, ya has saldado tu venganza con creces.

			Volví a levantar mi arma y lo apuñalé en el corazón.

			La niebla estalló a mi alrededor y salí despedida hacia atrás con una fuerza brutal. Los brazos de Devries me rodearon y su cuerpo absorbió el golpe contra el suelo. Nos faltó el aliento mientras la tierra del cementerio que permanecía tirada sobre los tablones formó un círculo a los pies de Ichabod Crane y su fantasma comenzó a fluctuar igual que si fuera una imagen reflejada sobre aguas agitadas. Entonces, nada. Sin más, desapareció, y solo quedó un sombrero de tres picos flotando sobre el río Pocantico.

			—No estoy tramando ningún plan, Van Brunt. Sube conmigo al campanario, por favor, Van Brunt. Me voy a enfrentar al fantasma de Ichabod Crane con un jodido abrecartas, Van Brunt.

			El aliento cálido de Devries se derramó sobre mi cuello y me produjo un estremecimiento.

			Giré un poco en sus brazos, incapaz de moverme del suelo todavía. Él tampoco parecía tener ganas de soltarme.

			—No te lo pedí por favor, Van Brunt.

			—Ursula…

			Le acaricié el pelo con suavidad y noté dos cosas, que mi piel ya no estaba teñida de negro, y que él tenía un bulto considerable debajo de sus mechones castaños.

			—Perdóname, Devries —le dije, mirándole a sus preciosos ojos azules y con los míos bastante empañados—. Siento haberte mentido y siento haberte hecho un chichón en la cabeza.

			—Esto… esto me ha dejado casi igual de conmocionado que verte acabar con el fantasma de Ichabod Crane con la marca del jinete en todo tu cuerpo.

			—Lo hemos conseguido, ¿verdad? —le dediqué una sonrisa acuosa.

			—Tú lo has conseguido —me susurró con dulzura, y pasó el pulgar por mis pestañas para llevarse la humedad.

			Me apresuré a negar con la cabeza.

			—El conjuro de sangre tenía unas líneas más. Decía que un Van Brunt debía sacrificarse por voluntad propia al fantasma —le confesé, y moví los dedos con cuidado hasta su hombro, donde la camiseta estaba pegajosa por la herida de la guadaña—. Solo que no sabía que bastaría con derramar tu sangre. Creía que podría perderte.

			

			Me cogió la mano y beso la palma.

			—¿Por eso me encerraste? 

			—Sí. Pero ¿cómo escapaste tan rápido y llegaste justo aquí?

			—Los mayores del aquelarre me oyeron golpear la puerta hasta casi sacarla de las bisagras. Yo… por poco me vuelvo loco, Ursula. 

			Lo abracé con todas mis fuerzas y entrelacé las piernas con las suya.

			—Luego —continuó—, el caballo negro que le tomaste prestado al jinete de pega me guio hasta el puente mientras ellos se quedaban atrás.

			Devries nos debió de ver galopar por el cementerio desde el campanario. No pude evitar sonreír de nuevo al pensar en el extraordinario animal. 

			—Entonces, los mayores deben de estar buscándonos. Así nos ayudarán con tu herida, ¿te duele mucho?

			Las mías, por suerte, casi habían desaparecido al evaporarse las sombras, pero estaba preocupada. Él me miró con una expresión mucho más seria.

			—Estoy bien. Y me interpondría una y mil veces entre cualquier ser, vivo o muerto, y tú para protegerte.

			La inseguridad hizo mella en mí, al mismo tiempo que me desbordaba la enormidad de saber que, por fin, éramos libres.

			—Ya no eres mi escudo.

			—Pero sigo siendo tuyo, Ursula —susurró contra mis labios, antes de besarlos.

		

	
		
			Epílogo

			1 de noviembre

			Me hundí en el colchón bajo el peso de Devries con el corazón a punto de explotar de felicidad. Estábamos en su casa, después de pasar por urgencias para que le suturasen el corte y de calmar al aquelarre. Mi madre incluso quería acompañarme hasta aquí, pero cuando todos presenciaron el beso que me dio Devries antes de ponerse en manos de los médicos, nos dejaron solos. 

			

			En algunos lugares de Sleepy Hollow la fiesta de Halloween todavía continuaba, pero ya era uno de noviembre. Y yo estaba viva. Y a punto de experimentar algo muy placentero por primera vez con el hombre del que estaba enamorada.

			—Si sigues mirándome así, no vamos a salir de esta cama en mucho, mucho tiempo, Hümmel —pronunció con voz ronca.

			—¿Qué te hace pensar que no sería capaz de tenerte atado al cabecero de esta misma cama hasta que yo quiera con un conjuro, Van Brunt?

			Al segundo, me estaba besando igual que en el campanario, completamente dedicado a marcar cada milímetro de mi boca. Luego, dejó un reguero de mordiscos húmedos desde mi mandíbula hasta mi escote y se alzó sobre los antebrazos para contemplarme, como si estudiara su propia obra de arte. Satisfecho, me dio otro beso rápido en los labios, y las puntas de sus dedeos me acariciaron la clavícula para bajar hasta la cremallera del corsé que todavía llevaba puesto. Él había tirado la camiseta rota y ensangrentada en urgencias y su torso estaba al descubierto, como siempre. Claro que ahora que podía tocarlo a mi antojo, no me molestaba tanto. No me molestaba para nada, en realidad.

			Con el dedo índice, empezó a bajar centímetro a centímetro la cremallera hasta que mis pechos quedaron expuestos. 

			—He necesitado hacer esto desde que te vi en la tienda de antigüedades.

			Yo ya tenía la respiración entrecortada y se me escapó un jadeo cuando sentí el calor de su lengua sobre uno de mis pezones. Por instinto, abrí las piernas y Devries se acomodó contra mi sexo arrancándome un suspiro. Los movimientos de sus caderas me estaban volviendo loca y no tardamos en deshacernos de nuestros pantalones.

			—¿Quieres más, Ursula? —me preguntó después de un beso especialmente intenso.

			Asentí, ruborizada.

			—Entonces rodéame el cuello con los brazos y separa más las piernas, mi amor.

			Seguí sus instrucciones al pie de la letra, tan excitada que Devries se introdujo en mí casi de una sola embestida y nuestros gemidos llenaron el cuarto.

			—Tengo que confesarte que —conseguí decir—, me encantan tus besos.

			Eso nos llevó a otro delicioso intercambio de besos encadenados y firmes embestidas que se detuvieron de forma abrupta. 

			—Yo también tengo algo que confesarte —declaró, con las mandíbulas apretadas por el esfuerzo de contenerse. Su gesto era algo avergonzado.

			Solo alcé una ceja, frustrada porque necesitaba que siguiera moviéndose dentro de mí. 

			—El que provocó el humo en la probeta y pidió al equipo que entrase en los vestuarios del instituto fui yo. 

			—¿Qué? 

			— No soportaba que Luk fuera a besarte.

			—¿Por qué?

			—Porque eres mía, Ursula —respondió mientras se hundía en mi una y otra vez.

			Le arañé el hombro sin querer al llegar al clímax y escuché su quedo siseo.

			

			—¿Estás… estás seguro de que no tendrías que estar en reposo? —logré preguntar.

			Devries apoyó su frente contra la mía. No parecía que pudiera respirar mucho mejor que yo.  

			—Correré el riesgo. ¿No sabes que te quiero a morir?

			—Creo que me voy a tatuar esa frase justo debajo de tu nombre —respondí con una enorme sonrisa.

			A Devries le gustó tanto la idea que dedicó mucho, mucho tiempo a recorrer cada centímetro de mi piel hasta dar con el lugar perfecto para tatuarme.

			 Esa piel que se teñía con el linaje del jinete sin cabeza y que formaba parte de la leyenda de Sleepy Hollow.

		

	
		
			¡Chúpate esa, cariño!

			S. F. Tale

			El móvil sonó en la mesilla atronando por toda la habitación cual alarma de tornado y sacando a Karly de un reparador sueño en el que perdía de vista su destrozada vida. Así era, en poco tiempo no tendría dónde caerse muerta.

			Una desgracia para una bruja.

			Estiró el brazo y el frío de la habitación le lamió la piel erizándole el vello. Cogió el teléfono lo más deprisa que pudo y volvió a meter el brazo dentro del nórdico. Descolgó sin abrir los ojos.

			—¿Por qué me molestas? —dijo, con voz entre somnolienta y enfadada.

			—Buenos días a ti también, aunque eso de «buenos» no te define esta mañana. —Wen soltó una risilla traviesa.

			Eran amigas de toda la vida, habían crecido en Nueva York y pertenecían al aquelarre de la Quinta Avenida, creado después de la Segunda Guerra Mundial por sus antecesoras, cuando muchos hombres murieron en el frente, a modo de protección. Había sido un tiempo convulso. Habían tenido que protegerse y permanecer unidas ante los avatares de la historia, que arrastraban a todas las criaturas, sin que nadie supiera muy bien cómo iba a terminar todo, pues ni las brujas más avezadas en la lectura del futuro se atrevían a pronosticar nada. Desde aquella época todo se había mantenido hasta la actualidad, de hecho, las secciones en las que se dividía la ciudad tenían su propio aquelarre, pero todas pertenecían al gran aquelarre de la costa este. Sí, por decirlo de algún modo eran las brujas del este, y las más pijas eran las del oeste.

			

			—¡Oh! Perdona —se disculpó Karly, frotándose los ojos con los nudillos y arrancando así las legañas.

			—Te has quedado hasta tarde viendo películas —dilucidó.

			Wen conocía muy bien los métodos que tenía Karly para evadirse de su desastrosa realidad.

			—Sí —no le pudo mentir, era más, entre sí las brujas evitaban mentirse. Si lo hacían era peor que cometer un pecado capital—. El paciente inglés, porque ya me sé de memoria los diálogos de El señor de los anillos.

			—Siempre podrías ver una más moderna —replicó Wen.

			—Esas ñoñerías románticas no van conmigo, además, estas son clásicos, ¿de acuerdo?

			—Vale, vale.

			—¿Me estás llamando —dijo confirmando la hora en el despertador— a las siete y cuarto de la mañana para criticar mi gusto cinéfilo?

			—¡No! —exclamó—. Tengo un gran notición para ti.

			—¿Se acaba el mundo? ¿Viene el Apocalipsis? —Esto último sabía que era imposible.

			Wen se tomó su tiempo para responder.

			—Tienes un humor demasiado negro —dijo.

			—No me había dado cuenta. Entonces, cuentamelón.

			Karly se sentó en la cama a la espera de que su amiga le dijera la razón o el «notición» que tenía que darle, ya que hablar acostada no era una opción a no ser que quisiera terminar con una postura muy dolorosa.
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